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			Nota editorial

			Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Venezuela, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Prólogo

			Abigail Walker Costa apoyó sus manos sobre el borde del inodoro cuando su estómago volvió a retorcerse. Creyó que era imposible vomitar en medio de una crisis de llanto, ya que apenas conseguía respirar, pero sin duda estuvo equivocada. Llevaba las últimas horas en un círculo vicioso lleno de fluidos, desde que llegó a su casa y miró el sobre de color marfil; en la solapa posterior solo había dos letras mezcladas en una hermosa caligrafía curvilínea. CA. Ni siquiera tuvo que leer el contenido —aunque igual lo hizo—, ya que lo supo al tomarlo en sus manos, hubo una vibración mística en el ambiente, que quizá acompañó a ese pequeño papel por los 2.840 kilómetros de distancia.  

			Terminó de perder el contenido de su estómago y se deslizó hacia el suelo, se abrazó hasta que sus músculos se resintieron, y creyó que dejaría de respirar en cualquier instante, que sería el primer caso de muerte a causa de lágrimas derramadas. 

			Sabía que iba a suceder eventualmente. También le habían asegurado que pasaría —de una forma muy cruel— el día que su verdadera condena empezó. En sus momentos más oscuros, rezó que ocurriera lo más pronto posible, como si «matrimonio» y «manzana» tuvieran algún otro parecido que el uso de la misma letra en su inicio. Y aun así... Parpadeó hasta enfocar su mirada en el sobre de color marfil, el cartón duro y la caligrafía que sobresalía en un relieve superpuesto, y enfrentó esas dos letras como otro tipo de burla, una lejana y todavía más cruel y personal. 

			«Caleb va a casarse. Va a casarse», se repitió en silencio, en un nuevo ataque histérico de llanto que la hizo retorcer contra el suelo. 

			Mucho tiempo después, yacía sobre las baldosas del baño, medio muerta, con las lágrimas perdiéndose por su cabello ondulado. 

			Ella habría sido tan distinta si no hubiese tropezado con él nueve años atrás. Una pequeña vocecita en su interior le aseguró que quizá no tendría vida alguna si no lo hubiera hecho. Otra se burló de ese pensamiento, preguntándole qué vida era esa. Sus ojos siguieron fijos en la invitación, pero su mente ya estaba ida a ese momento tantos años atrás. 

			Era otro día más en la preparatoria Grandview. Abigail caminó por los pasillos y trató de pasar desapercibida, era uno de los mejores y peores colegios a los que había asistido, y por el mismo motivo: no pertenecía a ese sitio. La mayoría de los estudiantes tenían vidas privilegiadas, y el único motivo por el cual le habían otorgado una beca fue por sus calificaciones y porque la casa de acogida en la que tenía los últimos dos años viviendo correspondía a esa zona escolar. Siguió ensimismada en su lectura de Crimen y castigo de Dostoievski, cuando alguien impactó su hombro y la hizo trastabillar hasta tirar su mochila y su libro. Ni siquiera se molestó en alzar su mirada, estaba acostumbrada a que los populares y los imbéciles, en general, la atormentaran por diversión.

			Se arrodilló a buscar sus cosas y se preguntó si Raskolnikov los consideraría inútiles y querría matarlos. De inmediato sintió vergüenza por tener ese pensamiento tan mezquino.

			—Lo siento —susurró una voz masculina a su lado. Abigail quedó petrificada al notar que el chico se había arrodillado a su lado para ayudarla a recoger sus cuadernos y lápices, y reaccionó al pensar que el desconocido viera también la tela ensangrentada que había guardado esa mañana en la mochila.

			—No importa —replicó de forma apresurada y empezó a recoger todo con movimientos casi bruscos.

			—No prestaba atención —insistió la misma voz—. No te hice daño, ¿verdad?

			Ella tomó el último cuaderno y se levantó. Recordó el libro, pero al ir a buscarlo notó que el chico ya lo tenía en sus manos. Arrugó su entrecejo en confusión, nunca lo había visto antes, era mucho más alto que ella y delgado, aunque sin ser desgarbado. La forma en que se paró frente a ella, y cómo sostenía el libro, la hizo presumir que era deportista de algún tipo. Su piel era tostada, como si pasara mucho tiempo en el sol, y hacía que sus ojos verdes y su cabello rubio trigo resultaran extraños. Claro, Abigail no podía juzgar sobre eso último, compartía con el chico la misma tonalidad de ojos, casi exacta, pero su piel parecida a la canela clara, y su cabello castaño oscuro con reflejos dorados, ondulado, hacía que llamara su atención sobre su descendencia y sus raíces, de las cuales no sabía nada en absoluto.

			El chico la vio con amabilidad, pero ella no se permitió bajar la guardia, desde que tenía uso de razón había aprendido a desconfiar de esa expresión. La anciana que el Estado había escogido para su primera casa de acogida, al resultar obvio que nadie la adoptaría ya que a los seis años era muy grande, la miró con cariño mientras estaban los del Servicio Social, pero cuando estos se fueron la tuvo dos días sin comer como bienvenida. Pasaron tres meses antes que alguien se diera cuenta de que no la alimentaba bien y la asignaran a otro sitio, aunque lo cierto es que ese no fue el peor hogar al que la habían enviado.

			La expresión en él cambió de improviso, sus ojos brillaron y pareció que la veía por primera vez. Abigail se agarrotó y sujetó con firmeza el cuaderno en sus manos, porque le hizo recordar a otra mirada que de vez en cuando notaba en el dueño de la casa donde pernoctaba. Se giró y comenzó a caminar hacia su próxima clase.

			—¡Espera! —le gritó, y ella se detuvo de inmediato, giró y bajó la mirada. Se había entrenado para no pelear, desafiar o enfrentarse con nadie, ya que eso no la ayudó en el pasado, lo mejor era pasar desapercibida—. Creo que esto te pertenece.

			Abigail lo miró confundida y casi jadeó al notar que él todavía tenía la copia de Crimen y Castigo que obtuvo en la biblioteca pública. 

			—Gracias —susurró al recuperar el libro, no podía obtener una multa en la biblioteca porque no sabía cómo la pagaría, aún faltaban meses para que cumpliera dieciséis años y pudiera trabajar, y si perdía su pase de la biblioteca, perdería lo único que la hacía feliz.

			—Es un libro muy fuerte para alguien tan joven, mis padres no me permiten leerlo y tengo dieciséis años —inquirió el chico, divertido. Le sonrió ampliamente, y mostró con orgullo un aparato de ortodoncia que parecía transparente.

			Abigail hizo un asemejo de sonrisa mientras se preguntaba qué se sentiría tener unos padres que se preocuparan por ti. Los suyos no lo hicieron, nunca supo siquiera el nombre de su padre y el único recuerdo claro de su madre fue cuando la abandonó en una iglesia, después de prometerle que regresaría con la cena.

			—Pues yo sí puedo leerlo —dijo, se encogió de hombros y giró para alejarse.

			—¡Eh! —la llamó—. ¿Sabes dónde está la oficina del director? Estoy perdido. Nos trasladamos de Texas y es mi primer día aquí. —Arrugó la cara, parecía casi inseguro y ella por fin notó su acento—. No creo que vaya a ser muy divertido empezar en una nueva escuela en mitad de curso.

			Lo miró con entendimiento y asintió.

			—No, no lo es en absoluto. Te lo aseguro —confesó y él la miró con duda. Ella volvió a ponerse en guardia. Le indicó el camino de inmediato—. Te aseguro que te irá bien, encajarás de inmediato.

			Deseó que se alejara antes de que llegaran los demás estudiantes y la sorprendieran hablando con él. Tal vez, Dios no quisiera, alguien empezaría a burlarse y a gritarle que nadie la quería y por eso sus padres la habían abandonado, frente al chico. No quería pasar de nuevo por eso. 

			—Gracias —dijo él—, mi nombre es Caleb, ¿cuál es el tuyo?

			—Abigail —susurró, y él asintió, su sonrisa parecía luminosa.

			—Es un placer conocerte, disculpa de nuevo haberte tropezado, y creo que me gustará mucho este instituto. Al menos ya tengo una nueva amiga.

			Lo observó confundida hasta que cruzó por el pasillo hacia la oficina del director, siguió su camino y le deseó suerte ya que si de algo estaba segura era que, al contrario de Caleb, odiaba ese instituto y estaba desesperada por cumplir dieciocho años para salir de allí.

			Abigail parpadeó un par de veces. Por fin podía respirar, aunque sus músculos seguían agarrotados y ella abrazaba su estómago como si fuera lo único que evitaba que se desintegrara. Sentía su cara tiesa, por las lágrimas secas.

			Apartó una mano de su sujeción y cogió la invitación del suelo. 

			—Caleb Walker y Ava Campbell —susurró y se giró hasta quedar en posición fetal—. CA —insistió, en su propia forma de tortura personal.

			Vio la fecha pautada para la boda y notó que faltaban tres meses, entonces comprendió los correos electrónicos que inundaban su computadora y las cientos de llamadas que había decidido ignorar en el último mes. Quizá como una forma de autopreservación, ya que sospechaba que eso pasaría en algún momento, pero de forma egoísta creyó que faltaría mucho tiempo. 

			Pero el tiempo se había acabado.

			Arrugó el papel de lino y se juró que no iría. No importaba lo que pasara, o cómo quisieran obligarla, ella jamás podría ir y verlo frente a un altar para casarse con otra mujer.

			—No puedo —aseguró y su voz salió pequeña, agotada. Rendida—. Lo haría todo por ti, pero no esto. 

			Rompió la invitación y el sobre y se lo juró de nuevo, con renovado fervor.

			—No iré.

		

	
		
			Capítulo 1

			Abigail bajó del tren de pasajeros del Aeropuerto Internacional de Denver y todo ese escenario familiar le causó escalofríos. Deseó estar en cualquier otro lugar. Había abandonado esa ciudad dos años atrás y se acostumbró a no pensar en ella como su hogar. Y sin embargo, de nuevo estaba allí.

			Llevó una mano a su corazón al sentirlo a punto de desgarrarse, le gritaba que huyera, que girara y tomara el mismo avión de regreso a Massachusetts, el único lugar que identificaba como refugio seguro. Solo que no podía hacerlo. 

			Fue al área donde estaba el carril de su equipaje y dejó salir un atisbo de sonrisa al ver a la rubia alta y esbelta que la esperaba ya con su maleta al lado. Haley Harris.

			—Haley —susurró y parpadeó con fervor, ya que no deseaba llorar más.

			—¡Abi! —chilló ella con voz estridente y se abalanzó hacia Abigail. En respuesta la abrazó hasta casi hacerle daño, pero no escuchó queja alguna. Suspiró un minuto después, ya que el calor de su amiga la ayudó a borrar el frío que se había instalado en su alma.

			 —¿Has venido sola? —susurró sin soltarla, tensa y ansiosa por su respuesta mientras miraba alrededor deteniéndose en las personas que poblaban el salón, algunos esperaban el equipaje, otros se tocaban en forma de saludo. Esa visión la hizo sentir enferma hasta que notó el asentimiento de su prima contra su cabeza. Experimentó alivio y la abrazó con más firmeza. Serían pocos los momentos en que podría dejar de actuar su papel autoimpuesto y mostrar sus sentimientos, así que lo aprovechó.

			—Te extrañe tanto —confesó Haley, y Abigail asintió contra su hombro. Llevaba dos años en Massachusetts y en dos meses sería el acto de colación de grado de su Maestría en Lenguas Romances. Había ganado una beca para el doctorado en Harvard por su promedio y, aunque al principio dudó en aceptarla, llegó a verlo como su nueva salvación, su boleto de salida de esa ciudad y su mejor excusa para mantenerse lejos de él.

			Al separarse, Haley le sonrió con cariño y acarició su mejilla, antes de jugar con sus rulos, en un gesto que siempre repetía al verla. Abigail apretó su hombro al notar los ojos humedecidos de su amiga.

			—Has sido una mujer muy injusta, prima —le reclamó Haley.

			—Lo sé.

			—Podrías haberme visitado en alguna Navidad, Acción de Gracias, en vacaciones. ¡Por Dios, Abigail! Necesito hablar con mi amiga en vivo, no solo por FaceTime.

			—Soy una muy mala amiga —respondió a la vez que intentaba calmar la opresión de su pecho. Se había reprochado lo mismo cientos de veces, pero sobre todo dos semanas atrás, cuando Haley la contactó en una crisis por un desengaño amoroso y Abigail solo pudo hablarle para calmarla. Nada de abrazos, nada de caricias o de noche de chicas. Aunque había ansiado estar a su lado, sabía que no podía hacerlo por muchas razones. Haley negó con la cabeza antes de tomar la manilla de su maleta y empezar a rodarla para salir del aeropuerto.

			—Pensé que Darius y Brittany vendrían a buscarme —murmuró Abigail. Haley se encogió de hombros.

			—Están todos revolucionados con la boda, así que se les hizo imposible. Tía Brittany tenía una reunión con Ava y la planificadora para terminar de arreglar los últimos detalles de la odisea que será ese evento, y tío Darius fue a la empresa de transporte porque tenía una reunión con Caleb, sabrá Dios para qué ya que tiene más de un año jubilado.

			Abigail asintió y controló el temblor de sus manos mientras salían por fin del aeropuerto. El ambiente seco y cálido del verano de Denver la golpeó al abrir las puertas. Era agradable incluso, aunque el sol estuviese en lo más alto. El clima de Colorado, con lo imprevisible y cambiante que lo caracterizaba, siempre era preferible al de Boston, ya que a pesar de tener temperaturas similares, la lluvia era un inconveniente que no respetaba estación. 

			—Gracias por venir a buscarme —ofreció a Haley.

			—Ni lo menciones. Estaba loca porque llegaras, me tienen atormentada con todo el asunto de la boda, además, odio a la novia. —Bufó y negó con la cabeza—. Mi primo pudo haber conseguido algo mucho mejor que ella.

			—¿Es mala persona? —preguntó, y se sorprendió por la ecuanimidad de su tono, cuando por dentro se sentía aterrorizada. Por un instante había logrado olvidar el motivo de su visita, pero como comprobó con creces en los últimos dos años, algunas cosas eran imposibles de dejar atrás.

			—No —aceptó Haley—, un poco snob y malcriada, pero no es mala persona, solo me asquea cómo se comporta con él. Pareciera que viera golondrinas a su alrededor todo el tiempo, es exasperante.

			Abigail meneó la cabeza y esbozó una sonrisa nostálgica, volteó hacia la ventanilla para que su amiga no la descubriera y trató de concentrarse en el paisaje familiar. No lo consiguió.

			—De verdad deberías hablar con tu hermano, tiene que controlar eso —le ordenó Haley. En respuesta, ella se estremeció y se perdió por unos instantes en sus pensamientos, considerando el posible resultado calamitoso de semejante conversación.

			—¿Y cómo está Caleb? —preguntó en una forma de eludir el tema.

			—Bien, normal, es como si no pasara nada, lo cual me hace sentir más nerviosa. Debería importarle, debería... No lo sé. Me imagine que sería distinto.

			—¿Debería correr, gritar y saltar de felicidad? —cuestionó Abigail a la vez que giraba para enfocarse en la mujer. Haley asintió efusiva.

			—¡Exacto!

			Abigail le golpeó con suavidad un hombro y volvió su cara a la ventanilla, al paisaje. No estaba preparada para pensar en la supuesta alegría que debería estar derrochando y mucho menos para volver a verlo.

			Lo cierto es que se había prometido que no iría a esa boda. Y lo hizo con tal fervor que pareció un juramento inquebrantable. Sin embargo, tres meses después, allí estaba. Supo que no tuvo opción cuando su madre —o la que ella siempre consideraría así—, la había acorralado para asistir. Abigail trató por todos los medios de zafarse de esa obligación, pero fue imposible, y se supo vencida en su última conversación con Brittany, cuando le dijo: «No me importa que se acabe el mundo, pierdas la materia o la maestría, es el matrimonio de tu hermano y tú eres miembro de esta familia. Te necesito aquí». Por ello estaba en Denver, cumpliendo su deber al ser miembro de esa familia, y una parte de sí misma se sentía más pérdida que nunca. Suspiró hondo de nuevo y se mordió la uña del dedo meñique como siempre hacía al estar nerviosa.

			—Escúpelo —espetó Haley y Abigail la miró confundida, después se dio cuenta de que estaba mordiendo su uña y se maldijo a la vez que bajaba la mano con brusquedad.

			—No es nada —susurró y se insultó por mostrar su ansiedad—, es solo que no me había dado cuenta de lo que extrañaba este sitio y a ti.

			Haley sonrió y empezó a contarle sobre su vida y todo lo que había sucedido en los dos años de ausencia, como si las continuas llamadas jamás hubiesen existido. Ella asentía cuando era debido y fingía escucharla, pero su concentración se perdió por completo. Se preguntó si las cosas hubiesen sido distintas, habría conocido a su mejor amiga. Haley la había querido y aceptado desde que la conoció ocho años atrás, y Abigail quedó maravillada con ella; era tan entusiasta, cariñosa y libre que le hacía añorar esos rasgos, le hacía desear ser más parecidas y así poder ser feliz. Todavía le sorprendía que se hubiesen vuelto tan amigas ya que nunca había tenido una, aunque las circunstancias ayudaron. Esa era una de las cosas que le dolían al pensar en retrospectiva sobre todo lo que había sucedido. Antes había sido tan libre con su mejor amiga, capaz de confesar pesares, reír con ella, soñar con la igualdad y la felicidad. En cambio, en esos instantes se sentía perdida, triste y tan desesperada que ni siquiera el amor que le profesaba era suficiente para apaciguar sus deseos de alejarla; Haley estaba muy cerca de eso, muy unida a su entorno para poder volver a relajarse con ella alguna vez.

			Sin embargo, agradecía al cielo haberla conocido, querido y que le hubiera enseñado lo que significaba tener una amistad. ¿Se habrían conocido si las cosas hubiesen sido distintas? Seguramente no. Nada habría sido igual si Caleb no hubiese tropezado con ella en el colegio ese día.

			Observó la casa de tres pisos que una vez consideró su hogar y apretó sus puños. No había cambiado nada en los últimos dos años. Su fachada seguía siendo marrón, con los techos de madera negra. El pasto verde de verano y los arboles rodeaban toda la cuadra. Ya no le parecía tan imponente como cuando la vio por primera vez, pero sí atemorizante, por muchos otros motivos. 

			—Tengo que advertirte que el revuelo es mayor que cuando nos graduamos. Muchísimo peor.

			Abigail decidió iniciar la charada y se forzó a sonreír hasta que sus mejillas dolieron. Salió del auto exaltada.

			—Por supuesto que lo es. ¡Su único hijo se casa! 

			—¡Claro que no! –Escuchó el grito de su madre y giró hacia la puerta principal. Brittany estaba allí; rubia, delgada, etérea, tan hermosa que quitaba el aliento, y con ese aire de fragilidad que solo encubría la ferocidad con la que protegía lo que amaba. Había visto más de una vez sus ojos azules brillar con furia, indignación y dulzura absoluta, todo a su favor—. ¡Abigail, preciosa! —exclamó de inmediato, antes de acercarse con lágrimas en sus ojos.

			—No llores, mamá —le pidió y acarició su mejilla con suavidad.

			—Es que te he extrañado tanto. No tienes idea.

			Brittany era casi de su estatura. Y nadie jamás creería que en verdad era su hija, su piel canela clara contrastaba con su piel blanca rosada. No había nada en ella que se asemejara a su madre; sus ojos eran verdes en vez de azules, sus labios gruesos en frente de los finos de Brittany, su cabello ondulado y castaño con reflejos dorados donde el de ella era un rubio trigo tan parecido al de él. Y sin embargo, le había asegurado su amor incondicional y fue una de las primeras personas verdaderamente amables que conoció en su vida. Sonrió con honestidad motivada por eso y la abrazó tan fuerte al llegar a su lado que escuchó como emitía un pequeño gemido de protesta.

			Al separarse la observó con detalle, su cabello enrollado en un moño bajo, las arrugas alrededor de sus ojos más profundas ya que sonreía así llorara. Se le humedecieron los ojos y la abrazó de nuevo. Por ella, y nada más que por ella, se encontraba en ese sitio, en esa ciudad que ya no sentía como suya, dispuesta a someterse a una tortura, a un infierno; por sus constantes ruegos, sus ansias de que la acompañara y porque se lo debía ya que luchó por tenerla. Fue la primera persona que la hizo sentir protegida y la primera que la quiso. Era la necesidad de mantener esa sonrisa que se reflejaba en sus labios y en su mirada lo que causaba que Abigail estuviera a punto de destrozarse.  

			—Y nada de que es nuestro único hijo, Abi. ¡Tú también lo eres! —le reclamó, su tono apasionado y sincero. 

			Asintió a la vez que tragaba el nudo en su garganta. Parpadeó para alejar sus lágrimas y caminó hacia el maletero para sacar la única maleta que había llevado. Casi de inmediato, Cathy, la muchacha de servicio, apareció y se la arrebató de las manos.

			—Ven, tenemos mucho de qué hablar —pidió Brittany, y Abigail asintió antes de seguirla junto con Haley.

			Llegaron hasta la amplia sala de la casa y Brittany la sentó en un sofá mostaza que era completamente nuevo, ya que nunca lo había visto antes.

			—¿Cómo te va en Boston? ¿Cuándo regresas a casa? Estás tan hermosa.           —Desvarió varios temas a la vez y Abigail sonrió en respuesta. Su cabello castaño con reflejos dorados estaba más largo que nunca, le llegaba a mitad de su cintura, con sus bucles alborotados que la mayor parte del tiempo parecía que tuviesen vida propia. Su piel canela estaba más tostada que nunca, ya que cada verano aprovechaba para caminar por las playas más cercanas a Cambridge, era uno de sus hobbies favoritos, dar paseos, leer, y perderse con la brisa marina. 

			—Muy bien. En dos meses es el acto de graduación de la Maestría —le informó y optó por soltar la bomba de sus planes futuros en ese instante—, además gané una beca para el Doctorado en Lenguas Romances...

			—¡Abigail, no me digas que aceptaste! —explotó Brittany—, ¡no puedes quedarte allá toda la vida! Mi hijo me abandona, no puedes hacerlo tú también. Te necesito aquí. 

			—Y si eso no es manipulación, no sé qué lo será. —Ambas voltearon para encontrar que Caleb había entrado a la habitación sin hacer ruido. 

			El corazón de Abigail retumbó en su pecho, y de inmediato lo llamó «traidor». Todo su cuerpo pareció vibrar ante su presencia, revelándole que seguía siendo igual de ilógica e imbécil que siempre. Su cabello rubio estaba más corto y parecía más oscuro, como un castaño medio, usaba una camisa blanca que remarcaba ligeramente su cuerpo, los dos primeros botones abiertos; al parecer, en ese tiempo que no lo veía había madurado y sus músculos crecieron, ya que lo veía más grande y formado que antes; su piel blanca seguía igual de tostada que siempre, como una prueba de que el sol texano besó su cuerpo y nunca quiso abandonarlo; sus ojos verdes eran tan atrayentes como antaño; la mandíbula cuadrada y los labios que le habían erizado la piel tantas veces le parecieron más provocativos que nunca.

			«Eres tan hermoso», pensó y apretó las manos contra su regazo. Se mordió el interior de su mejilla hasta sacar sangre, pero aun así no se detuvo, ya que necesitaba algo para tratar de ahogar el dolor que su simple presencia había causado, el anhelo era tan fuerte que tuvo que controlarse para evitar sujetar su estómago y gemir angustiada. 

			—¡Caleb! —gritó Brittany con tono acusador, antes de acercarse a abrazarlo—. No estoy manipulándola, es solo que tú empezarás una nueva familia y yo quiero a Abigail aquí. —Él rio divertido y se asombró de la forma en cómo su interior se calentó por ese sonido. Siempre le había gustado que riera y mucho más cuando era ella quien lo causaba, ya una vida atrás—. No te rías de mí. No quiero que se enamore en Boston y decida hacer su vida y tener su familia allá. Quiero a mis dos niños aquí, conmigo.

			Ante esas palabras, toda la diversión se esfumó del rostro de Caleb, en cambio la miró por primera vez desde que entró a la habitación. Abigail dejó de respirar y no pudo apartar la mirada, a pesar de saber que debía hacerlo. La sujeción de Brittany en su antebrazo causó que volviera a la realidad, su cuerpo mucho más débil que antes.

			—Abigail, serán cuatro días muy ocupados. Tendremos la cena de ensayo mañana en la noche, la despedida de soltero y soltera la noche siguiente. El día antes de la boda, todos nos iremos a la finca de la familia Campbell en Vail, donde se oficiará la ceremonia y tendremos un almuerzo familiar; y el domingo será la boda, en un espacio abierto frente a las montañas. Es un sitio de ensueño.

			Abigail asintió un poco mareada por toda esa información y observó a Haley poner los ojos en blanco. Eso causo que casi sonriera, y lo habría hecho si la opresión en su pecho no hubiese sido tan atroz.

			—Ava quiere que formes parte del cortejo. Que seas dama, incluso deseaba que fueras la madrina, pero Alanna, su hermana, no lo permitió —informó Haley con tono burlón.

			—¿Dama? —Abigail casi se atragantó con la palabra. ¿No solo tendría que soportarlo, sino también ser partícipe de ello?

			—¡Sí! —confirmó Brittany emocionada y ella palideció mientras sentía el sudor frío correr por su espalda—, como tenía tus medidas el vestido está casi listo, solo falta los ajustes y... Creo que estás más delgada —anunció con voz y mirada horrorizadas.

			Abigail trató de sonreír para restar importancia a su declaración, pero no consiguió hacerlo. El hecho de que la última semana hubiese vomitado al menos una vez al día, por la ansiedad de tener que volar a ese sitio y ver ese matrimonio, hizo retorcer sus entrañas. Giró la cabeza y trató de ignorar la forma en cómo los ojos de Caleb recorrieron lentamente su cuerpo para confirmar lo que su madre había dicho.

			—Estoy bien —dijo e hizo un gesto con su mano para que cambiaran el tema—. No te preocupes tanto por mí. —La expresión de Brittany se tornó seria y casi letal, con esa fiera protección que tanto amaba, y a Abigail se le acrecentó el nudo en su garganta.

			—No digas eso, mi trabajo es preocuparme por ti, lo es desde que te conseguí.

			Ella asintió y observó a Caleb, quien la miraba sin parpadear. Sus ojos verdes parecían querer traspasarla. ¿Cómo habría sido posible no amarlo después de todo lo que hizo por ella? ¿Después de que la sacó de su infierno y la llevó a donde por fin fue aceptada? Se estremeció sin voluntad, estaba tan débil, sus defensas concentradas en otro sitio, que su mente se desvió a ese momento. Ocho años y seis meses atrás.

			Abigail sentía frío. Su respiración era superficial y se llevó una mano a la altura de sus costillas ya que cualquier movimiento era doloroso. Tocó esa parte con cuidado porque el roce la hacía gritar y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. No quería llorar más, pero el dolor, el frío y la desesperanza se mezclaron y evitaron que no pudiera hacerlo.

			Se forzó a dar un par de pasos antes de rendirse. Se sentó en la esquina de la calle sin importarle dónde se encontraba y que tal vez la estuvieran buscando. Tembló al pensar que él la consiguiera, a pesar de que el movimiento le hizo daño, porque ya no podría aguantar otro castigo. En parte se reprochó haber huido, sabía que iba a ser peor, pero no pudo evitarlo. Entendía que si hacía lo que Mark quería, podría dormir unas horas; y se había esforzado mucho tiempo por mantenerlo feliz, para que no la tomara con ella, pero no pudo controlar lo que sucedió horas atrás.

			La esposa de Mark, Molly, había salido a beber y Abigail supo que ese no iba a ser un buen día. Cuando Molly estaba en casa todo era más sencillo, Mark no se acercaba, no golpeaba, no gritaba, pero todo era muy distinto en el caso contrario.

			Él había empezado con peticiones normales: «Hazme la cena, arregla eso», también prodigó los insultos regulares: «Muévete que no sirves para nada, no vales, eres una porquería». Abigail solo deseaba que pasaran las horas para poder esconderse en su cuarto, y rezó porque Molly llegara. Esa era una buena casa, una de las mejores en las que había estado, pero solo al estar la mujer. 

			Por fin se hizo la noche, ella fue a esconderse a su cuarto y creyó que se dormiría de una vez, ni siquiera intentó empezar a leer Doctor Zhivago, que era el libro que le había prestado la bibliotecóloga ya que amaba la lectura rusa, no quería llamar la atención ni demostrar que estaba allí. A veces era más fácil ser invisible.

			Pero él la había encontrado. No fue lo suficientemente invisible. Y él había querido... Abigail tembló y lloró más fuerte a la vez que retorcía sus pies que también dolían y sangraban ya que había salido descalza. Si no se hubiese defendido no la habría golpeado, pero lo más seguro es que la hubiese violado y eso habría sido peor, de los golpes se sanaba, ya lo había hecho muchas veces, pero de lo otro era imposible. Se escapó después de darle una patada en su entrepierna que le hizo caer arrodillado. 

			No tenía a dónde ir, qué hacer, estaba descalza, adolorida, destrozada ¡y había dejado a Doctor Zhivago en su cuarto! Así que no tenía para donde escaparse y solo podía llorar, sentir dolor y dudar sobre qué hacer.

			Pasó sentada en ese sitio por muchos minutos, una parte de ella deseaba que llegara la policía y otra le hacía maldecir esa idea, ya que la llevarían de nuevo a esa casa o a otra donde habría personas con miradas amables, pero que en realidad eran crueles. Todos eran crueles. 

			Escuchaba los carros pasar por la calle, pero nadie se detenía, tal vez quien la viera pensaría que era una vagabunda. Eso era lo que parecía.

			—¿Abigail? —Oyó, pero no pudo quitarse las manos de su cara ya que estaba paralizada. «Me encontró. Me encontró», pensó desesperada—. Abigail, ¿eres tú?       —preguntaron de nuevo y sintió que la tocaban, se encogió y trató de alejarse, pero su propia debilidad la detuvo.

			Le quitaron las manos de su cara y ella levantó los ojos asustada y empezó a sollozar al descubrir quién la había encontrado. El único chico que no se burlaba de ella en el colegio y que incluso en esos tres meses la había defendido.

			—¿Caleb? —preguntó en un susurro y empezó a llorar de nuevo.

			—¿Mamá? ¡¿Mamá?! —Escuchó que él gritaba, pero ya empezaba a estar un poco mareada, su boca sabía a cobre y su labio aún sangraba sin importar las horas que hubiesen pasado.

			—¡Oh, Dios mío! —Escuchó a una mujer gritar—. ¿Qué te pasó, mi niña? ¿Qué sucedió? ¿Quién es ella?

			—Estudia conmigo —dijo Caleb y ella cerró los ojos por un segundo.

			—¿Está drogada? —Oyó la voz de un hombre distinta a la de Caleb—. ¡Hay que llamar a la policía! Buscar a sus padres...

			—¡No! —gritó ella, agarró a Caleb de su camisa y lo miró a los ojos—. Por favor, no. —Trató de levantarse, alejarse de ellos, seguir huyendo, pero él lo evito.

			—Abigail, ¿qué haces...? —Lo escuchó jadear—. ¡Está toda golpeada!           —exclamó al verla por fin ya que en el movimiento salió por completo hacia la luz del farol del auto. Escuchó a la mujer jadear y al otro hombre maldecir.

			—No me hagas regresar, Caleb, por favor no permitas que me lleven allí. Él me violara, lo hará —rogó desesperada. Eso fue lo último que dijo antes de caer en la inconsciencia.

			Abigail levantó la mirada y se encontró con los ojos verdes de Caleb, que de nuevo parecían traspasarla. Supo que ambos recordaban lo mismo, cómo la encontró y cómo cumplió con lo que le había pedido.

			Pasó unos días en el hospital y la familia Walker estuvo con ella todo el tiempo; Brittany, Darius y él la apoyaron y atendieron como si la quisieran y les importara. Cuando le dieron de alta, creyó que le iban a llevar de nuevo a ese sitio e intentó huir, pero en el instante que estaba vistiéndose fue sorprendida por Brittany. Al darse cuenta de lo que iba a hacer, su madre empezó a llorar y eso hizo que el corazón de Abigail se quebrara, así que la escuchó contarle que Mark estaba preso por lo que hizo y le pidió que fuera con ellos, que querían ser su familia.

			Es por eso por lo que se volvió una Walker, consiguió un hogar y unas personas que la querían y gran parte de ello fue gracias a ese hombre que la miraba casi sin parpadear. Sintió los brazos de Brittany rodearla y le respondió el abrazo casi con desespero, por la espalda notó que Haley la abrazaba a su vez, pero no pudo dejar de mirar a Caleb, quien no se movía, solo estaba frente a ella, envolviéndola. Unos segundos más tarde, su madre le sonrió y acarició su mejilla. 

			—Te tengo aquí de nuevo. No puedes dejarme sola tanto tiempo —le pidió. Abigail sonrió y asintió con suavidad, aun sabiendo que eso nunca podría ser. Apretó su mano y respiró hondo para volver a recobrar la calma.

			—Tía, ¿qué tal te fue con la reunión? —indagó Haley, en un intento de cambiar el tema.

			—Tienes que ver la decoración final —anunció emocionada—. Ava quedo enamorada de la mezcla de colores y de la tela de los manteles.

			—¿En serio? Enséñamelo.

			Ambas siguieron hablando de la boda y salieron de la habitación. Abigail ni siquiera intentó seguirlas, su atención, su cuerpo, todo estaba enfocado en Caleb, que tampoco buscó alejarse.

			Iba a pasar en algún momento, decidió entonces, preferible que fuera allí, en esa casa que él había convertido en su hogar. Apretó las manos en puños y elevó un poco su cabeza. Caleb era alto. mientras que ella era baja, le llegaba apenas a su medio pecho. Tan imponente y maravilloso. Intentó sonreír y deseó haberlo logrado, aunque no hubo ningún cambio en la expresión de él, así que supuso que no lo había conseguido.

			—Imagino que las felicitaciones están a la orden del día —comentó de la nada. El peor tema posible, sin duda alguna. Él enarcó una ceja y ella lo intentó de nuevo—. Ava y tú —balbuceó.

			—Sí —contestó. Su mirada se endureció. El verde pareció congelarse. Sabía que debía acostumbrarse a esa mirada ya que a partir de ese día sería siempre así, o quizá desde antes, pero igual le dolió. Abigail respiró hondo para tratar de calmar el nudo que se formaba dentro de su estómago, el anhelo y el dolor se volvieron tan fuertes que ardían.

			—La he visto en publicaciones en Facebook e Instagram. Es muy hermosa       —agregó sin poder dejar de mirarlo, era enfermizo, como cuando te pellizcas una herida abierta y sientes algo parecido al placer. Eso era lo que le parecía estar a su lado.

			—Lo es —confirmó Caleb—, y está perdidamente enamorada de mí.

			—Sí —contestó y en esa oportunidad sí logro sonreír, buscó entereza donde solo había tristeza y resignación. Caminó hacia una mesa de madera oscura y se apoyó contra ella ya que sentía que sus piernas la traicionaban—, así me han dicho.

			—¿Qué pensabas, Abigail? ¿Que esperaría toda la vida a que dejaras de huir de mí? —Ella negó con la cabeza y sintió cómo sus ojos se humedecían, así que los cerró por un segundo—. ¿No creías que me iba a cansar eventualmente? ¿Que no iba a captar el mensaje? Creí que me lo habías dejado bien claro la última vez que hablamos. 

			—Sí —respondió y se forzó a mirarlo—, la verdad contaba con eso. —Él apretó los labios hasta convertirlos en una línea y lo vio comprimir las manos en puños a cada lado de su cuerpo.

			—Pues obtuviste tu deseo, entonces —dijo y se volteó para salir del salón y dejarla sola. 

			Ella asintió como si él aún estuviera allí y se sentó en el sofá que estaba a su lado, ya que sus fuerzas se habían acabado. Su mente comenzó a repetir las mismas tres palabras hasta casi hacerla enloquecer: «Sí, lo obtuve».
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